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|)ESINFECCfóN;PñEVENTtV.V 
CONTRA EL Cni.RRA. 

(> onclusí '11.) 

W'-V Bil'i'olb, yQi' otra pai'tc a?o-
^"i'a qiíc>''cl cóiííi'iicsrniütiospeHgroso 

ü uLfas cpifi.iin'ias, ([iio las dcpo-' 
es de fes enfermos no li-asini-
cnformedad sino on el. caso de 

so larde mucho ̂ tiempo en ente-
Jas, ye»fiíiííí.i;w í»ibigiene , debe 

* e'todopaf a leí no tpftsmisión 4e 
epidemia. 
t^uaí, con las teorías coléricas, su
de tíou los medios de desiaíeccióii, 
ilíones de fórmulas se recomiendan 
en realidad, puede asegurarse no 

l^y dos personas que recomienden la 

I:̂ a expresé en mi folleto citado, 
es eran los niejores^desinfectan-
ti el caso que trato, esto cg, en 
^nía con aquellos tresprincipios; 
o precio, útil y fácil uso y no 
rosos. El cloruro de cal (1) y los 
ros de azufre; ambos para ropas 
bitacionss; el primero para la 

infección de loSlftfetes. No i?iego 
*ÍFiud desinfectante de cuantas 

las se recomiendan 9e conlt-
^^, más unas por caras, otras por 
íciies (Te usar, éstas por peligrosas 

l^quellas por inutkes, la mayoría 
"n fuora de las condiciones mar-

^^fi, del pió forzado con que seexi-
**• ¡il sulíato de hierro, por cjem-
!̂ ) es desinfectante, pero no esJtá 
^̂ bada su eücacia en la cuestión 
l̂  tratamos (2) á lo sumo, consigue 
'aparezca el mal olor de un retre
po cual no basta ,para creerle de-

Ffectado. , 

í'ElúcidpíCl^j^drico, que también 
rocoOTiendá, Hí>-aülo es perjudi-

'»', pnes de&truve el retrete, sino 
e es inútil y hasta protector de 

í,trasmisión desdo el momento que 
"•ttia en el retrete ácido su'fhídri-

f' " '̂-iiiio amigo de los miasmas, 
ííl ácido fénico es también iiiútil, 

Y según el Dr. Koch, inútiles el 
J'uro de cinz.lassales raercuriaies 

sulfato de hierro [4]. Elucido hi-
i'trioo [5] es peligroso en,e^itremp, 
Mlbiq, la .soluciÓRde,;,i?ipD l̂cirit9 • 

1^. - ..,;-llena todas las condiciones.-
Ij^^^iiiftíctante; de utilidad recono-
l^^f'-eníjayado endi«tintas epidemias 
icío '̂̂ "̂ ^̂ ' '̂'̂ ^^omendado por corpora-
;,^|^s tan importantes como el comi • 

í - 2 | **'P<»«l<w<to, de cft). 

'«modesmíectantey « ^ , n» J« ̂ p t » , ; ™ - -
\y Tamlueii se contradice, puesto qua dev 

*)̂ «8 de afirmarlo en su conferencia duda en el hog- •* 
' alPharo, dijo se lavaba las manos 

«Ola, 
Con una 

«ion de bicloruro mercúrico. 

MJ ,^^ o'^tiene-eon.gojo.dejw caer gotas de 

(I 'nítrico sobre un trozo, ó moneda de 

Cloruní de cal. 

co-
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, El MK»<«r& siempre adelantados eitimMim j 
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té-de epidejaM^Láft 
MddioÍQa.'déBtfrt'dt.{tl^b^^S00!';i|a^ 
en>i«efll)€s. caÉawt 

' UrúveVsidad dtíTubiJ:rgii,'vr«^"^'iiír 
no hace niuclio los periódicos 4e esta 
c'>rle [8J daLkaQfU"*biüki=i(iia queríbase 
a adquirirgran cantidad du, Cloruro 
de cal coa destino á desinfección de 
alcantarillas, para cuyo objeto el 
Aruntamiento de Madrid iba á vo
tar un presupuesto de cinco mil-pe-
satas {9], A mis le recomiendan las 
instrucciones qus han de observar los 
g o lie madores y autor Uades locales en . 
casos de epidemias á éíifermídüitei cari' 
tagíoscs, citadas en la real ót'doft 4e 
once de Julio de 1866, expedidas por 
nuestro ministerio de la Goberna
ción, [10] asi mismo las redactadas 
hace pocos diaspor el Comité de Hi
giene pública de Pqris, y muchas emi
nencias cientííicas-de que no pue
de dudarse. ,Nó liay ,que,Q.b:idar.lra-
to de la desintección de'los retretes 
que creo son el peligro , verdades 
de la trasmisión; La fófiBiiia: que 
hacf pocos dias han publicado casi 
todos los periódiaos madciledos '̂̂ ver^ 
dactada por el Laboratorio químico 
íJUí>CT0*̂ |. resulte exteuBtrrintrmra;* • 
da y no de tan láoil uso como pudié' 
ra desearse; la serte de •mattiobrj^Sí; 
que exige son grandtiircoT)veniente; 
í'i más, ya qiiédíídicHó'es rtulá la ac
ción del ácido fénico, (11) en este 
caso (12) preferible parecen los vapo--
res de azufi-e para la'desinfección de 
ropas, etc., que los del ácido fénico 
como ya se ha recoiíiendac^.eflel fo
lleto Contra el cólera, ÚQJÍ^, ante» 
j iormente hice refereapia, / 

Para terminar (puea, estos apun-
tes van siendo sobrado exteasos) di-̂  
ré que el doctor Geriuain Sée, acon
seja como desinfectantes los prepa
rados de mercurio y iodo [13]. Vui-
pian no discrepa con su compañero 
de Academia, y otros muchos, sin 
recomendar el cloruro de cal como 
poderoso, le reconocen útil en extre
mo, sobi'e todo parauso de las fami
lias, oBjeto de mi afán al reco'men-
darle. 

La variedad ,.de..íy^túijaes. perju
dica m &3Umn»«i|>!<92̂ Hd̂ iî ]:̂ í|}iGj3L 
Tolón la epidemia que nos amenaza, 
mientras los unos sostenían, se tra-r 

(1) Le recomienda on la proporetófa- d« ' íO 
partes para cada lOOde materiaa fecales.. '.. 

C8X Agosto delSS3. , ¡ , . 
(9) Ignoro si se votó dicho presupuesto, y se 

empleó al cloruro de cal como desinfectante de 
Ifis alcantarillas; en aquella época.rendía en la 
Habana, donde en periódicor^elaPeninsala leí 

1» espeeie apuat^4»i.;,.; . ;•'••. a'>Í • • - Í -
: (lü) Re8la«>jgi<>|íii^^¿ai».la»,<!^^Jk||( 4P*' 

^rafo tercero. . ' 
* íll>Mr. Géíittiiitt Sée, ü* 1» A c a d M l a ^ Me-

<^>-iH«'^Pci>ii^ afirma rotiiodsiMat» la. mis ms 
a p r e c i ^ i ^ ^ ^ ^ ¿¡ jjjj^]|oj|4o^torei dé la ve-
ciña Francia." '" " j -

(12) Y dellntftitcí.^ ««^"'"7 ácido clorhídrieo'. 
(13) SubhW^toíroBivo; protoioduro át mer

carlo; iodo natural. 

i .i-í. 

if<|Hj9,,.el capacler >.de '̂ , 
í tv tjlermédad le Jiace QPSet, no haya 

peligro do trasmisión y rotundamen
te afirma es esporádico [14]. Brou-
hardel, que se tcata del cólera nas-r: 
trns.... y en tanto en Marsella cuyos 
casos de cólera no eran notables, au
menta de dia en dia la importancia 
de la epidemia, sucediendo lo que á 
los conejos de la fábula. Bueno pues 
sera que, por si acaso llega la des
gracia hace dias esperada, nos halle 
vigorosos parala lucha; algunaspro-
babilidades están en contra nuestra, 
eso es lo cieito, pero con una bue
na higiene y un corazón grande, fir
me, valeroso, conoo nacido en Espa
ña, nada Hay que temer: la higiene 
todo lo puede en las actuales cir
cunstancias; en ella está el preser
vativo recomendado por el gran 
Pasteur; consiste en una sola frase, 
en cuatro palabra» »s«men de mu
chos libros: huir de todo exceso] hé ahí 
el preservativo más seguro contra el 
cólera. . ; 

A. DÍAZ DE LA QUINTANA. 

Madi'id 41 deJulio de 4884. 

NOTICIAS DEL CÓLBRA. 

La opinión facultativa está con
forme en todos los ¿aises, en asegu
rar íqi:̂ .̂̂ !,̂ »*̂ !»?»»̂ **̂ ,» y una buena 
ycogsliíhte (ligiene son los únicos 
eficaces preservativos de la enferme
dad coterica. 

También es, indispensable acuda 
el pédico desde los primeros sínto
mas para combatir el mal. Así es se
guro se salven un 95 por 100 de 
los 9t«^9ados. 

Entre k s diases bajasrde Marsella 
las supersticiones y las preocupacio
nes que ^órd i t t año actnnpañan a 1 
cólera^éstótt en todo su apogeo. En 
los-barrios pobres la gente está con
vencida *de qué ios cáédicos han re
cibido órd^n de perpetuar ía epide
mia y de quéióá médica«aéntos sOH 
venenosos. Muchos obligan á Í6s 
médicos á )í)F0bíMríaÑS^%9cíiciiia«, Un 
joven qué diás pasados vio á un mé
dico dirigirse á su casa para rece
tar ásu madre que babia sido ata
cada por elcóJera, le cerró la puer
ta en la^.,óarices. Otro amenazó & 
un médico ¿on su cuchillo para que 
se fuese dé una casa en qué había 
entrado y donde había un enfermo. 

En elFuerto vieio,' ^abitado, por 
unaeoloqia dí< italianos cowpijesta^ 
de80(%jpef*^aas, cuando las .autori
dades di§tril^v*yeroii los desinfec tan-
tes. Ja geftte.iiDs tiró por la ventana' 

(H).,"ín8ij^to,_jf .y^^;p5j j» i ,»8c»la , es esi)o-
rádico (*] y no sé pTopagará.» i(áx.' jíaüvel, lú-
g:ienistá.''' "'•' ' • '• '̂ 

(*) Aún continúa e» ¡a misma opinión. 

eni:%¡s}íias*?pWiJa'hoátiHdad'<M so» ' 

mesas, todo es inútil. Para visitar el 
barrio, el prefecto tuvo que pedir 
protección al cóttsúíde Italia; 

El servicio de asistencia pública 
está montado militarmente. Cuenta 
con 15 médicos y 200 ayudanU-; ou -
cargados de atender á los c: >., LUOS 

en toda la ciudad. El bun...- :\.-\\o 
cocina y farmacia, propias d(;;i.,iv>;io 
su local. Hay siempre vat ios niéii-
cos y ayudantes de guardia y cochos 
aguardando á la puerta para el tras- • 
porte de médicos y pacientes. 

Con fecha del 25 se recibieron no
ticias de Tolón diciendo que aumen
taban los casos de muerte repentina 
y que la emigración continúa. 

El ministro de Marina había dado 
orden de que se despidiese ú todos 
los.empleados y trabajadores del ar
senal que se ausentaran. »in licen
cia. 

El corresponsal úe\ «Times» ase
gura que fué tan hi^rible el terror 
que. produjo en Aflés la a^ariei(5n 
del cólera, que s« <cil»a loa, nombres 
de varías perBooas qué se Itanf̂ ifief-
to locas. 

Habiendo muerto en Saint-Maric, 
aldea célebre por sus curaciones mi
lagrosas, uno dalos fugitivos de Ar
ies, el puéblese levantó en masa y 
expulsó á todos los demás fugiti
vos. 

Según dice un periódico, el dia 
25, el total de muertos en Marsella, 
ascendía á la cifra de 1.800, y ios 
pueblos infectados eraa 14. 

El Gobiernosuizo piensa suprimir 
en Ginebra, las fumigaciones por 
considerarlas inútiles. 

; El Dr. Koch ha sido nombrado di-
írector del comité imperial de Sani
dad de Alemania. 

' tbÚks los' 'füaWWíÉ-'f iílfóTaíes 
delvapor íAfricains surto en Argel, 
se desertaron del hii^úe al enlí^rr.r-
se de que se dirigían u Mar.sí ii,;. 

Un marinero del vapor \.>.;¡Í,L 

Dunstán», que llegó hace pjco :'i Li-
verpool procedente deMarsella- fué 
atacado por el cólera en "medio de la 
calle. Le llevaron inmediatamente 
al Hospital, donde fué aislado. Los 
médicos de Liverpool están dudosos 
sobre si se trata de cólera esporádi
co ácólera astático. 

Los periódicos de Gibra tar, oca-
pándese del cordón sanitario de la 
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